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S E R M O N
M O RAL, i

QUE EN EL MIERCOLES DE CENIZA 
dc cl prefentc año dc 17^8,

P R E D I C Ó
EN LA SANTA IGLESIA CATHEDRAL 

dc cfta Ciudad dc Cádiz, cn concurrenda 
dc ambos CavildosEclcfiaftico, . 

y Secular :

E L  SE hOR d o c t o r  DON JO SE P H  f  
Martin de Guzman, Colegial en el Mayor̂  

Unwerjidad de Ofjuna, Canónigo M agtflral 
de dicha Santa Iglejia^ y Examinador 

Synodal de ejie Ohi/pado.
SACADO A LUZ

PARA U T I L I D A D  D E  LOS FIELES 
por ufl Apafsionado dc fu Autor.

Con liccnd»: En Cadíx en ia Imprenta Real de Marina de ^
Don Manuel Efpínofa de los Monteroŝ  $





T ilC T A M E N  ‘D E  E L  T . FRAN CISCO . 
Serrano , de la Comfa^úta de Jejus^ R eñér  
del Colegio de Cadisi,

SEñqr Dr. D.Miguél Benito de Ortega y Cobo.
Me manda V.S. como Provilor, y Vicario 

General, que es, del Ohilpado de Cádiz, dar mi 
parecer íobreel Sermón,que el Miércoles de Ce­
niza de efte añúde 1758 , en labta.IglefiaCathe- 
drál deeílaCiudad predicó el Sr. Dr.D.Jofeph; 
Martin y Guzman ,oy íuMagillral DigniIfimo.

Defde luego. Señor, íobran en el mandato 
títulos para un efpecia] agradecimiento niio. 
Oportunas me parecen para exprcííarlo , unas 
palabras de Plinio en la Epiílola 14. N ihil ejl̂  
quod d  te mandari mihi aut maius i autgratius: 
nihil y quodhonejtius d  me Jufcipipojít. El rnan- 
dato me ha anticipado el guüo de la lección del 
Sermón, que aun confervoel dolor de no haver- 
lo podido o ír: y me aíFegura la complacencia de 
poderfe con facilidad extender á todos la fatif- 
faccion de fu moralidad utiliííima. Elíaeslama- 
yor recomendación de eíl'a obra: ni neceííitade 
Otros elogios para fu aprecio, es propriedad eíta 
délas obras buenas en Pluma del Gran P.dela 
Iglefia S. Aguílin : Bonorum operum proprium 
efi ut externo Commendatore non egeant: Sed 
gratiam fuam i cum videntur yipfatejiantur.

Dá á vér efte Sermón la inanidad , y lo ca­
duco de las cofas de la tierra, que con anfiainfa- 
ciable ateforan los mortales, íin perdonar afar 
para confeguirlos: los dá á ver hechos polvc, 

^ ton la  muerte, que lo acaba todo. YconlasmiF 
mas riquezas, que figuradas oro , fe cegaban, 
acordando la ceniza, en que han de parar, inten- 

. M efte Sermón illuminar las Almas. De modo,que 
lo miítno, que ha fido el veneno fea antidoto, fi-

T » gura-
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gurado de otro modo. No foío ha de fer laLanz .*
con que Achile? hirió á Thelepho, la que bebida 
en polvos vivifique aquel eípiritu yá yá para ex­
halar fu ultima reípiracion. Ni fea íolo Moysés^ 
el que conviniendo en polvo los dorados Ídolos, 
objeflo de una desleal adoración, reduzca á ce­
nizas las idolatrías, del Pueblo de Dios en algún 
tiempo Apoílata de fu Religión , de fu culto, y 
d efu F é.

Ni es menos eficaz para la perfuacion aún del 
genio mas duro, mas pertináz, y mas retirado de 
los penfamientos, que infpira la virtud, la gracia  ̂
y la Piedad , la diviiion de efta moralidad utiliíli*̂  
ma. Afaber: lopreciofodela muerte de un Juf- 
f o : lo hórrorofo , lo malo,lo pe{fimo de la muer­
te del Pecador. Siempre ha fido verdad, que dos 
contrarios puefios frente á frente uno de otro, fe 
esfuerzan á lucir , y á brillar mas, cada uno á fu 
modo : pues tal véz én uno feran fus brillos rayos: 
taivézenotro ferán fombras fus luces. Todo el 
arte eftá en faberlos colocar para formar fu opoíi- 
cion en el campo de batalla. Ella obra pintaran 
alvivolopreciofode la muerte en gracia; que 
como que fe fienten bullir en el corazón las de- 
íeílaciones de las culpas, y faltar los anhelos San­
tos por la juftificacion. Pinta con verdades tan 
claras la muerte en Pecado, que hace fe palpe el 
efpanto en el corazón,el horror,y el miedo. Uno, 
y otro Punto lo illuftra, y lo falpica con alufiones 
Sagradas, y profanas, tan oportunas, quedáná 
conocer el caudal de todo genero de erudición, 
con que entre los Sabios fe hadiílinguidoel Au- 
tór fiempre Juzgo por tanto utiliflima la ímpref*  ̂
íion , y muy conducente para la reformación 
Chriftiana. Én efte Colegio de la Compañía dcf 
JefusdeCadizMayo6.de JHS.

FrancifcQ Serran9.



L IC E N C I A  D E L  Sr. PR OVISO R.

OS  E L  D O C T O R  D O N  M IG U E L  B E N IT C  
de Ortega C o b o , A bogado de los Reales Confe- 

j o s , Cathedfatico de Prima en L e y e s , Colegial en el M a­
yor Uníverfidad de OíTuna , P ro v ifo r , y Vicario Genera 
de efta Ciudad , y  Obifpado , por el íllm o. y R m o. Señoi 
D on Fr. TIw)más del V a l le , mi Señor, O bifpo de Cádiz 
del C oníejo de S. M:. ócc.

POR- h  prefente, por lo que á nueílra Jurifdiccion Or­
dinaria Ecícfiaftica toca, damos Licencia , para que 

íe imprima el Sermón , que en la Santa Iglefia Cathedrá 
de efta Ciudad dÍ3¿o en cl Miercoles de Ceniza de laQua- 
refma proxima paíTada de efte año el Señor Doáior Dor 
Jofcph Martin y Guzman , Colegial en el Mayor de dichí 
Univeríidad de Ofluna , y Canónigo Magiftral de dich? 
Satít^-Iglefia; mediante, áque por la Genfura , que de 
nüettrá comiflion ha hecho el M. R. P Mro. Francifee 
Serrano, R edor de fu Colegio de la Compañía de Jefus 
de efta Ciudad, réfulta rio contener cofa, que fe oponga 
Sí nneftra Santa F é , y buenas coílumbres. Dada en la Ci u­
dad de Cádiz áfeisdiaís del mes de Mayo de mil fetecien- 
foS ciriqvénc'a y ocho años.

iDoSiot ^hrf 2^i¿uél É én ih  
i i  Ortega Qobó,

Por mandado del Señor Provifor.

JFrénciJcá Bonifado Sánchez, 
Notario.
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A T  R G B  A C IO N  T>EL T  M A N V E L  TOE 
Cajtellanos'y Sacerdote Trofejfo de la Com- 
pañtadejejíts^ Maeftro de Theologia M ordí 
en fu  Colegio de ejfa Ciudad,

En  c.utnplimiento del apreciable mandato de 
el Señor Don Jofeph Xavier deSolorzano, 

dei Conlejo deS. M ., íu Miniítro Honorario de 
la Real Audiencia déla Ciudad deSevilla, The- 
niente de Governador, y Alcalde Mayor de eíta 
de C ádiz, Juez Subdelegado de Imprentas, y 
Librerías en ella, y fu Obifpado, &c. he leído 
con fingular complacencia el Sermón,, que en el 
Miércoles de Ceniza del prefente año predicó 
en la Santa Cathedrál Iglefia de efta Ciudad el 
Señor Dodor Don Jofeph Martin y Guzman, 
Colegial en el Mayor, Un.iverfídad de OíTuna, 
Canónigo Magiílral de dicha Santa Iglefia, Exa­
minador Synodal de eíle Obifpado, &c. y , á 
ferme permitido, dexaría correr la pluma ,para 
manifeítar con efte motivo mi antiguo afedo al 
Orador, y el fingular aprecio, que ha dias ten­
go hecho de fus ventajofas prendas aílide Lite­
ratura, como de virtud. Mas debiendo, como 
Cenfór , fufpenderme en los elogios, y ceñir 
puntualmente mi diékmen á los terminos de la 
comiííion , con que fe me honra ; digo fola-^ 
mente , que en eíle Sermón nada he hallado, 
que fe oponga á los Dogmas de nueílra Santa 
F e ,  ni á las reglas de las buenas coftumbres, ni 
á las Leyes del Reyno , y Regalías de S. M, 
Por tanto, puede el Señor Juez conceder fegu- 
ramente la licencia^, para que fe imprima ; lo 
queferá de mucha utilidad para las Almas; pues 
cfta Oración hace prefente á todos el punto ine-

vita-



vitable de la muerte , de que depende nueítra 
fuerte eterna ; poneá la viíta la poca fübílancia, 
y mucha iluíion, que hay en quanto fe apetece 
en el mundo; y mueve fuavemcnte á abrazar 
los medios conducentes para lograr la dulce, y 
preciofa muerte de los Judos, y evitar la peíli- 
xíiA de los Pecadores. Ede es el AíTumpto, que 
promueve con efpiritu , perfuade con eficacia, 
y ’defempeña con folidézel Señor Magidrál: y 
ede es también el Diéíamen , que de fu utiliíli- 
mo Sermón he formado, y ,  fin exceder los juf- 
tos limites de la verdad , expongo en ede Cole­
gio de la Compañía de Jefus de Cádiz en y. de 
Mayo de 1758.

JHS.
Mannél de Cajtellanos,

LICEN-



l i c e n c i a  d e l  SEñOR JUEZ.

Do n  j o s e p h  x a v i e r  d e  s o l o r z a n o  , d e
c lC o n fe jo d e  S. M .,  fu Miniftro Honorario de la 

Real Audiencia de la Ciudad de S evilla , Th&niente de Go- 
vernador, y Alcalde M ayor de efta de Cádiz, Juez Subdele­
gado de Imprentas, y  Librerías en ella, y fu Obifpado,&c.

DOy Licencia, para que fe pueda imprimir el Sermón; 
que en el Miércoles de Ceniza del prefente año, 
predicó en la Santa Igleíla Caihedrál de efta Ciu­

dad el Señor D odor pon Joíeph Martin y Guzman, Co­
legial en el Mayor, Üniveríídad de OíTuna , Canónigo 
Magiílrál de dicha Santa Iglefia; atento á no contener 
cola alguna, que fe oponga ánuelírás buenas coftumbres. 
L eyes , Pragmaticas, y Regalías de S .M .; fobre que de 
comiflion mia hadadofuCenfura elM.R.P.Mro.Manuél 
de Caftellanos, Sacerdote PrófclTo de la Compañía de Je- 
fus , Maeftro de Theologia Morál en fu Colegio de Señor 
Santiago de efta Ciudad: contal, que en cada Exemplar 
de los que fe imprimieren fe comprehenda dicha Cenfura, 
y efta Licencia. Dada en la Ciudad de Cádiz á feis dias 

' del mes de Mayo de mil fetecientos cinquenta y ocho.

^on Jofefh Xavier 
de Selemane,

Por mandado de fu Señoría.

Franci fio 7  acheca 
j  Gumma».
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UOLTTE THESAVKIZAKE rOBlS THESAV^ 
ros m te r r a Thefauri^te amem vobis thefatéros 
in Coelo, Math. c. 6, f ,  19, &  lo .

No guardéis thcfóros en la tierra,fino juntad’ 
vueílros theforos en el Cielo.

S T E  C O N SE JO , Q U E  
acabamos de oír del Sa­
grado Evangelio, es una 
confequencia precilTa de 
la Religipfa ceremonia, 
que hemos vifto practicar 
en elle dia. No pudiera la 
Iglefia Santa explicarfe de 
otro modo con fus hijos  ̂

viéndolos humillados á los pies de fus Miniílros. 
No bailarían las Cenizas, que les aplica oy ella 
Amorofa Madre, á producirles todas las faluda- 
bles reflexiones, que apetece, fino los enfeñka 
ádefviarfede los engáñofos bienes del Mundo, 

^  á no poner en la tierra fus teforos, y afeólos: 
N olite thefaurizare vobis , Acuérdate 
hombre , que eres polvo , nos ha dicho oy el 
Sacerdote: fabe, quehasde volvér á reducirte 
ála defpreciablemateria de tu origen: Memen- 
to , homo, (^üiaj^ulvis es, Y  podrás fer tan cruel

A con



0 )
Genefis cap. 5. 
. ip.

con tus proprios intereíTes, que dexes engreír 
rus eíperanias co» unos bienes momentaneos, y 
caducos, unas luces, que tan preño fe acaban, 
y íeeclypfan jUnas roías, que tan preño fe fecan, 
y marchitan, bienes, que aún fin experimentar 
de un robo, ó la cautela, ola violencia, ílevan 
en si mifmos la corrupción, y preño fe defvane- 
cenenhumo, fombras, y pavefas? O, infelices 
hijos de Adán! Mirad la defdichada fuerte de 
vueñro primer Padre; fea en voíotros la memo­
ria de la muerte avifo, para evitar el daño, yá 
que en él folo fue terrible fenténcia por fu culpa: 
¥ u ív is  esy^ in fuLverem reverteris. (1} Olvi­
dad eftos theforos,que ahora os encantan, y em- 
belefan ; bufead folo theforos en el Cielo , cuya 
poíTeílion preciofa no padece las defdichada* 
eonfequencias, á que eñán expueftos los the­
foros terrenos: Thefaurizate vobis thefauros 
in Coelo.

Eños fon , Señor , los fentimientos de ía 
Iglefia Santa en eñe dia. Añidáfin á las infames 
rifas, con que, renovando el Mundo la dillblu- 
cion del Gcntilifmo por una efpecie de paéto 
con el Infierno, y con la Muerte, prerendia en 
el Carnaval preferibir contra la feveridad del 
Evangelio. Oy quiere defpertar con füfpiros 
amorofos á los infelices, que mira, oprimidos, 
del funeño lethargo de fus vicios, y ufando las 
mifmas voces, con que fe explicó el Señor in­
dignado por la primera culpa, les acuerda la 
ceniza, y e! polvo, á que han de reducirfe en 
los horrores de un fepulcro. Pero ay, Señor! 
Quantas veces fe ha repetidocfta ceremonia en 
los Altares! Quantas veces nos hemos vifto á 
los pies del Sacerdote, para oír la triñecondi­

ción,



B
liacionf á que nueílrg mortalidad nos fujeta, 

que por ello fe véa alguna moderación en las 
coílumbres, y por mas que fea fubílancialmen- 
le una mifma la diíciplina de la Igleíia en ella 
parte ( )̂ la ferie de diez y líete figles , ni 
dexa de fer el Carnaval tan diiíbluto, como lo 
eran los eípeélaculos, que tan agriamente re­
prehendieron en los fuyos el Chrylbílomo,f3j 
y Chryfologo ; ni vemos , haga el tiempo San­
to de Quareíma toda aquella impreííion , que 
fe debía efperar en los Catholicos. Ellos dias 
acceptables , elle tiempo de falud , en que fe 
hace precjyfb arrojar las obras de las tinieblas, 
y veftirnds las armas de la luz , dias , en que 
fe convoca al Pueblo, para fantificar un rigo- 
rofo ayuno, y moverlo á penitencia : tiempo, 
en que defde la Sagrada Sion pronuncian los 
Sacerdotes ellas trilles, y feveras inllrucciones: 
(4) Canite tuba in Sion  ̂fan ñ  i fie ate jejunium^ 
congregate T opulum. Tendremos valor , para 
venirnos á los Templos á vér como vana cere­
monia, unode losaétos mas ferios, quclalgle- 
fiauíó defde los primeros ligios en la reconcilia­
ción de los Pecadores Penitentes ? (5) Mientras 
que humillados en claííe de delinquentes elle 
dia, no tienen diÜincion los Supremos (6) Pre­
lados deja Iglefia? Quando aíin los Tyrios, y 
Sydonios á cafo hicieran penitencia en cilicio, 
y  ceniza, fi vieran cubierto de ellas al Vicario 
de Jeíu-Chriílo? Solo el mundo ciego, relaxa- 

^^do, y diíTbluto nada ha depenfar menos,que en 
facaralgunas faludables confequencias.^

Pero, qué es ello. Señor ? Apenas empiezo 
á ufar mis Miniílerios, (7) y me tómo la licencia 
de tratar como á Ninive una Ciudad  ̂ que Y o

A i  mif-

co
Graneólas C m 
tnenr. in Rom 
Brevlar. cap.43

(5).
Chryfoll. in cap 
II. Maih. hom 
37. num.ó.Chri. 
íolüg.Scrm.i j j ,

Joel cap.i.^^, 
15. & lé.

. .Graneólas Ibi­
dem.

co
Granci'J, íb'cc» 

Croiíet rom. i, 
Feftoium Mt.bi­
lium in die Ci­
nerum.

> .Fue el primer 
Sermón,que pre­
dicó defpucsdel 
Concudo.



(8)
Pfalm. i 3 1̂ .4.

(9)
Exodi Cap. 4 f, 

13. Jcrcmiscp. 
,1. f* 6,

mifmo he comparado á la Jeruíalén dichofa, 
que admiró el Amado Evangelifta ? He de ve­
nir deíde luego á entonar los trenos de Sion? 
H e de colgar de fus marmoles, como loslfrae- 
litas de los Sauces, todas las melodías, y dulzu­
ras  ̂ Me he de negar á ufar los dulces canticos, 
y fuá ves Hymnos: (8) ^omodo cantabimus can- 
ticumTyominil Quando no puedo d ecir , que 
ello y en Babylonia, fin agraviar deeíle Pueblo 
la Religión, ylamodeíUa? He de empezar por 
los fundios baticinios de Joñas, la primera véz, 
que tengo el honor de hablar á V.lllma. en cali­
dad de Miniftro del Altiífimo, y fe ve mi peque- 
ñéz blanco de la atención de efte D o d o , y ref- 
petable concurfo.authorizado con la apreciable 
prefencia de V . E ?  Quando los reconocimien­
tos de Jofeph en la Silla de Egypto me vendrían 
eílrechos, para efeufarme con Moy^és á em- 
preíTa tan difícil, y arriefgada, (9) y aprehender 
de Jeremías las detenciones, y temores tan pro­
prios de mi edad, é infufíciencia ? Pero en vano, 
Chriílianos, me esforzaría Yo á callar en elle dia, 
quando las. trilles verdades , que la Iglefia nos 
acuerda,las tiene decididas diariamente la expe­
riencia. El mifmo Gentilifmo nos ha dado prue­
bas authenticas de la fragilidad de nuellra vida, 
fin que hayan bailado todos fus delirios, y fus fa­
bulas , para desfigurar efta verdad tremenda. No 
es tiempo. Señores, de paradojas voluntarias, 
nipodrádifimular la Mageílad dd Pulpito pen- 
famientos brillantes, y preciólos; pero elleri- 
les, frios, é infecundos, importunos,para lograr 
una fanta reforma en las coílumbrcs. No llena­
ría Y o  las grandes obligaciones de mi cargo, íi 
con verdades sólidas, ypraéticas, nomccon-

for-



formíra con las Sagradas intenciones de la Igle- 
fia. Y  pues no me es poíible ocultar lo amargo, 
y funeíto de la muerte, ya que me es preciílb 
exortar á mis oyentes á temer elle fatal momen­
to ; porque fegun el peníamienio de San Fran- 

t cifeo de Sales , (lo) íi nos confentimos vivir 
otra, nunca llegaremos á tener dignamente una 
Quarefma, procurando convencer á los que fe 
litonjean temerarioslibrarfe délos horrores, y 
amargura de la muerte, me esforzaré también 
á quitár ciertos miedos inutiles, conque algu­
nos fe adelantan á temer á donde nada hay, que 
recelar , y digo. Señor, defde luego , que es 
trifte, y horrorofa la memoria de la muerte; pero 
folo para quien quiere, que lo fea : para el Peca­
d or, que vive guftofo en el infelizeftadodéla 
culpa , es melancólica , es horrible aun fola la 

wma^gsn de la muerte; pero para el Juílo es un 
fueño dulciífimo, en que empieza yá á guftar 

 ̂ algunos fabrofos deílelios de la eternidad di- 
ehofa, queleeípera. Para el infeliz, que pone 
en la tierra todos fus afeólos, y teforos es formi­
dable la voz del Miniílro deDioSjCon que oyle 
acuerda, ha de rcducirfc a polvo, y ceniza,por­
que de qualquiera modo, que fuceda fu muer­
te,es pelfima, es abominable á los Divinos ojos: 
cílo he de perfuadir de mi Oración en la prime­
ra parte. Es dulce, es amable la mifma expre'C* 
íion del Sacerdote , para un Pecador arrepenti­
do , que poniendo en el Cielo todos fus theforos, 

*^^Tus güilos, fiemprc ha de fer fu muerte pre- 
ciofa, y eftimable, por mas defdichada, que en 
el mundo parezca; cito he de tratar en la fegun- 
da. Peflima la muerte del Pecador, porque ve 
el termino infeliz de fus delicias, de fus theforos.

Oo)
Sales ton. i, 

Eplft.



(í o
i.Rí*í^um cap. 

17. f .  39.

Sales tom, 
tpift. 38,

I.

/13)
Uaixcap. él» 

f* i©.

y fus glorias, como la Igleíia con el Evangelio 
fe lo advierte. Dulce, y precióla la muerte de 
los Julios , porque les aífegura para liempre la 
poíleínondefus theforos, y riquezas,ha de íer 
todo el objeto de mi diícurfo , y blanco de vuef- 
traatención en eíte dia.

Ellepenfamicnto, Señor, nada tiene pare­
cido á aquellas ideas fublimes, con que fe hace 
lucir el artiñeio de una eloquencla Óecular , y 
profana. De eíla praélica, por mas que le con­
forme al delicado güilo de nueílro figlo, debo 
decir ingenuamente , «/«/>» babeo, ( i i )  Ellas 
armas fon tan defrnedidas á mis fuerzas, que mas 
me lervirian de eílorvo , que de alylo, como 
fueron á David las de Saúl. En nombre del Señor 
de los Exercitos falgo á delafiaral Mundo, y á 
fus maximas; y fi acierto á coger de los arroyos 
puriílimosde las Divinas Eferipturas quatro, ó 
cinco piedrecillas, con media buclta de la hon­
da cipero derribarle fu foberbia. Bien conozco 
las ferias circunllancias del Theatro; pero fi la 
doélrina es agua limpia, y clara , eferibía ( a u n  
Miniílro de Francia) S.Franciícode Sales,(ix) 
aunque falga del mas rudo animal, bien podrá 
SaníÓD faciar fu fed , y recobrar fus bríos, y fus 
fuerzas. Nomedeíviai é de las Leyes de la Ora­
toria varonil, y Chriíliana , que los Santos Pa­
dres en eíla parte nos enfeñan. La Iglefia Santa, 
eíla Efpofa querida del Cordero, fe admira ador­
nada en las Divinas Eferipturas , para merecer 
las cañas complacencias de fu Amado; pero nô . 
fabémos, haya ufado jamás otros adornos, que 
los fuyos: ( i Or f ^ a f a ^  MO////Jbus fu is. Y  aun­
que afiíla á fu dieftra vellida de hermofas varie­
dades , no permitirá, fe le cubra fw thalamo coa

ta-



mŝ

tapetes, y pinturas de Egypto , como aquelU
infeliz muger , que los Proverbios nos expref-
ían: Le^tilum meum /iravi tafetthus , pi6Hs
ex Egy^fo.{iáf) EÜome ha obligadoá nobuf- Provetb.7.,ír.ir.
car otras flores, ni otras roías, que aquellas,
q u e  puedan dignamente rociarle á los pies del
Santuario.

Pero á donde iré Y o  á bufear ellas flores, 
y eflas roías, íi no á Vos Madre Dulciííima de 
Mifericordia, cuya Pureza Soberana fué la di- 
chofa tierra, donde nació la flor mas hermofa 
de los Campos, y eldefeadofruto de la gracia.
A V o s , Señora , recurro, para que falga la Di­
vina Palabra de mis labios, en quanto lo permi­
ta mi baxe?a, con la pureza , que falió de tu 
Divino Vientre; mia , Señora , es la íupliea , de 

Dios la caufa, á Vos os toca darle á mis
voces el fuego, la adividad, la 

eficacia»

AVE MARIA.

N O L I-
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A R A  V E Z  D I S P A R A  L A
Divina Juilicia los agudos dar­
dos de íu indignación fevera, 
fin que antes nos avife con 
amorofasfeñales fu clemencia: 
T>edifti metuentibus te Jigni- 

ficationem ( decia el Real Pro­
pheta ) ut fugiant d  facie arcus. {1^) Bien ma- 
nifiefta la ternura, y piedad con que nos ama, 
feñalandonos el blanco, á donde miran fus faé- 
tas, para que huyámos la Poderofa mano, que 
las vibra, Kfta ha fido la conduéla de fu adorable 
Providencia con nofotros, y fi penetrado de do­
lor por los delitos de un Mundo atrevido, ydif- 
foluto, elluvo el Señor mas de cien años, avifan- 
dolé fu ruina con las inundaciones del Diluvio, 
(16) en la fucccífion, y ferie de los tiempos qui- 
fo , anduvieíTe Jeremías por Jerufalén cargado 
de cadenas , para fignificar al Pueblo de Judá, 
las que havia de fufrir en Babylonia. (17) Tre- 
cientosy noventa dias tuvo á Ezequiél recoda­
do en fu lecho fin mas alimento, que un pan 
immundo, y afquerofo, para manifeílar la de- 
folacion de las diez Tribus, defpues del fa q u ^  
de Samarla. (18) Aífi previene á los impios lí  ̂
Divina Mifericordia el golpe terrible, queme- 
dita fu Jufticia; pero quantas veces, Chriílianos, 
ellos poderofos esfuerzos, con que la gracia fe 
empeña en vencer la dureza de nuellro corazón,

eüas
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eflas luces , que recibimos á peíar de las tinie­
blas del Egypto del ligio, tantos medios opor­
tunos, y ocaíionesde lalvarnos, dequeabulFa- 
mos temerarios , quantas veces havrán hecho 
crecer los theforos de las iras de un Dios Om^ 

, nipotente , que para dexar correr el furor de 
fus venganzas nos lufre , y tolera con mucha 
paciencia en didamen del Apollol:
^ eu s ojiendere iram fuam fufiinuit in mult4 
fatientla.

Quantas veces havrémos oído la Divina pa** 
labra en elle Santo tiempo ? Quantas veces fe 
nos havrá ponderado en el dia de Ceniza lo 
horrible , y eípantofo de la muerte de un Peca­
dor impenitente, y nos volvemos tranquilos á 
nueftrasabominaciones, y maldades, repitien­
do la oíTadia de aquellos impios, de quienes Ib 

i^ u e x a b a  Dios por Jeremías; (lo) Non veniet 
fuper nosmaiumy^ropb/eta fuerunt in ventum 
locuti, Yá citamos faítidiados, fe decían á si 
milmos, de ella efpecie de Sermones infulfos, 
cnque íiempre oímos unamifmacofa, eílasvo­
ces, con que nueítros Predicadores inútilmen­
te le canfan, y molcílan, como fi pareciera bien  ̂
fueíTe otro el Sermón de Joñas, ficndo la mif* 
ma Ninive, ó no fuera penlion indifpcnfahle del 
Sembrador del Evangelio arrojar el gr^no de la 
Divina palabra á los caminos, álas clpinas, y á 
las piedras. (21) Y  qué, oslifonjeais, diré Y o  
en nombre de Dios, á ellos Pecadores obílina- 

- - ’aos, que no han de llegará cumplirfe ellas ter­
ribles amenazas, nunquid fuper hujufmodi gen-r 
tem non ulcifeetur anima mea y dicit^ominus\ 
Os perluadís, áque vueílras abominaciones, y 
maldades nohandefervidimade las venganzas

B de
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de un Dios irritado, y'ofcndído? Ay infelices 
de volbtros! Qué penas, y dolores os aguardan: 
Cum irruerit repentina calamitas , fe interi­
tus  ̂ (^3) quando os hallareis l'orprehendidos 
del golpe inevitable de la muerte! Qué amargo 
ferá para vofotros efte terrible momento , pues 
por muy atendidos, que luyáis fulo, y refpeta- 
dos de los hombres, aunque mas halagüeña, y 
lií'onjera fe mueftrc la fortuna, íiempre vuellra 
muerte ha de fcr ( fegun la cxpreiíion deS Ber­
nardo) mala in mundi amijjione  ̂ peior in car- 
nis feparat ionc i pejjima in verm is, igni/que 
duplici contritione : (24) mala por la trille def- 
pedida del mundo, y de fus glorias; peor por 
la pérdida de fus placeres, y fus güilos; peííima 
por las violentas inquietudes de una conciencia 
delinquente. Eftos fon los theforos , que con 
tantas fatigas, y defvelos bufeabaiscuydadofos 
en el figlo. La pérdida de las grandezas del Mun­
d o , y de fus glorias os hará conocer la cegue-» 
dad , con que fufpirabaisi por uno&bicnes pere­
cederos, y caducos; la violenta feparacion de 
la Carne, y de fus güilos os llenará el corazón 
de arrepentimientos amargos, y crueles, pero 
inutiles , forzados, é importunos; y los remorr 
dimientos de la conciencia os harán experimen­
tar el colmo de los males con la clara repreíen- 
tacion de vueílros exceíTos, y delitos.

Penfemoslo de efpacio , Chriílianos, con 
qué horror oirá el impío elavifo de fu cercana 
muerte, quando engreydocon los bienes , qu^ 
le ha dado con abundancia la fortuna, tomaba 
grandes medidas, para aumentaT.el aparato,• y 
magniftcencia de fu Cafa:, y íc decía á si mifmo, 
loque aquel defdichado, que reíiere el cap. ix.

, de
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de S.Lucas: abes multa botía f  o fita
in amt&s plurimos^ comede y bibe , ^  epulare'. 
yá mis caudales, y riquezas me íobran , para 
gozar una vida regalada, y dcücioí’a, muchos 
años puedo paííar alegres, yguíioíbs, cogiendo 
los dulces írutos de mis induilrias, y trabajos, 
yá es tiempo de cuydarfe , y regalarfe en eíla 
vida; pero ay de t i , infeliz, ymiferable! (i6) 
Hac noble, repetent animam tumn a te \ ^  qute 
parajti y cujus erunt t Tendrás valor, para oír, 
te diípongas á una Chriíliana muerte, íi te ha 
álFaltado la enfermedad ultima , íi te dán elle 
avilo, quando mas te lifonjeabas con tusgran^ 
dezas, y tus glorias, quandoeílés, como Bal- 
thaíar en las opulencias de un banquete, ó re- 
buelvas en tu fantasía, como Antioco, tusfober- 
viasempreílas ? Qué diílinto juicio formarán los 

i^iijortales de los iheforos del Mundo , y de fus 
glorias : ^Pondus, ^ pondus y menfura, & men-, 
fura. (17) Mientras le vive en elle íiglo, todo 
parece hermofo, agradable, .todonos encanta, 
y embeleía ; pero al acercarfe aquel momento 
decüivo , qué medida tan diílinta nos íervirá, 
para formar juicio de citas hngidas glorias; eños 
bienes, con que quiíimos hacer nueílra felicidad 
fobre la tierra ? Cómo conoceremos las traydo- 
ras ofertas, con que el Mundo nos hizo conce­
bir alegres efperanzas; entonces veremos, que 
fus halagos, y lifonjis fon parecidas á las que le 

^ i/o T rifo n  á Jonatás, JaéTá Sifara, á Sanfon 
» T;)íilila, á Amnón Abfalón, y el perverfo Caín 

al inocente Abél ? Cómo entenderá ( aunque 
tarde) ¡as comparaciones, con que havia oído 
igualar los bienes de elle Mundo á las efpumas 
.del Mar, que con el viento fe deshacen; al heno,

que

(m )
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ijue abriga eri ú mifmo el füego, que lo reduce 
á polvos, y pávefas, fm quede rodas fus graa* 

y glorias quede otra cofa, que vanidad, 
y  aflicción de efpiritu, como las Sagradas Letras 
fios enfeñan. Qué amargas reflexiones hará el 
infeliz en efte punto! Cómo conocerá por la 
déldichada experiencia dé si mifmo , que el 
Mundo repite la tragedia deSanídn eiiAfcalón, 
déínúdandoá unos, para Veílir á otros, y cum­
plir deeflemodofus traydoraspromelTas! Sidá 
bkhés áSiba, dexa á Miphibofet pobre, infe* 
Tu i  y defdichado; fl eleva á Mardochéo, fuf- 
pendeá Amánenun patibulo; fi dá á Sadoc el 
Sacerdocio, primero depone á Abiatár, laarro* 
ja de el Santuario, y lo deftierfa. Y  défapare*- 
ciendofe eftas transformaciones aparentes, to* 
Sos üftimaroente lloran convertidos en hUrao; 
^ v e ia , y cenizas los Idolos, que mas ador^forf 
eh la tierra : N ih il mi/enerwít omnes v ir i di* 
ditiarum in manibus fuis.(%^}

IVIalo es efto , Señdres pero qúantó mafe 
fenfible íe ferá al Pecador vér deshechos los ef- 
tfeches lazos, que unían al Alína^con el cuerpo, 
y  perdidos para íiempre fus vicios, y torpezas: 
Miélá in mundi ammijjione \ f  eior in carnis fé-  
f  aratione. Ay Chriftianos 1 Qué amarga ferá U 
inuerre para el que eftá bien hallado con fus pla­
ceres, y delicias ; de qué le fervirá entonces 
ha ver foltado la rienda á fus voraces apetitos, 
para verfe oprimido de tormentos, y penas^ 
'Cum fatiatus f u e r i t , (30) arBabiturr om^ 
^ts dolor irruet fuper eum\ Como le parecerán 
lodos los güilos de efte Mundo un trille bocado 
de miel, comoá Jonatás j viendoiealfaltadodc 
l̂a muerte ? (s'i) Qué juicio formará de las foliei- 
‘ i' tu-
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y defvelos , eti que te cmpenaron fuspaf* 
fiones, las fendas penólas, y difíciles, que cami­
nó , para fatislacer fus apetitos ? Qué preíentes 
tendrá laselpinas, y abrojos, quejo  hirieron, 
quando bufeaba en los prados, con que la car­
ne le brindaba, las roías, que ahora fe le mar? 
chitan, y fe fecan. Cómo fe arrepentirá de no 
haver bufeado otras felicidades , y fortunas, 
que fus pafsiones , y deleytes , viendo , que 
bu fe ó la paz, ^  ecce turksfio f ( j i )  y fe halla 
cercado de trittezas , y furtos, y quando fe 
alegraba con Joñas en las apacibles fombras de 
un árbol, fe halla expuerto á los ardores , y 
tormentos de una conciencia, queje inquieta.
(33) Hay Chrirtianos! qué ferá de nofotros, 
quando entre las anfias, y fatigas crueles, entre 
las ultimas agonías, y fudores, mientraselalma 

13Hrabaja inútilmente para dár los últimos esfuer- 
aos, fe nos venga á la memoria la funerta hifto- 
ria de nuertra juventud liccnciofa, Jos dias, y  
los años paliados unic-amente en ofrecer impu­
ros incienfos á los Idolos , que fabricaron los 
íentidos ; qué arrepentimientos tan crueles, 
pero qué inútiles , tendremos , quando nos 
veamos precifiados á dexarlos; pero ya ellos 
nos dexan á nofotros j quando nos defpidámos 
dcl mundo, y de fus guftos, porque ya no hay 
mundo , que quiera tolerarnos , y fufrirnósi 
qué clamores, y fufpiros daremos, qué peni­
tencia quifieramos haver hecho de nueltros 

f e r r o s ,  viéndonos, como Efau por un grofero, 
y afquerofo plato privados de la rica herencia, 
que teníamos preparrada en el Impirco. (34)

P ero ,6 dolor! Quantas veces ertos fufpi- 
vos, y eftas lagrimas fon naturales temores de  ̂ ^

una

04>
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una conciencia afuftada de los maíes', y cañn 
gos,que le aguardan, y nopropoíitos firmes de 
una penitencia lincera, Eíto es lo que hace pcf- 
fitna la muerte délos impios, tfto es lo fummo 
de los males, que en aquella hora afligen , y 
atormentan: Tefsima in vermis^ ignifque dur 
f l ic t  contritione. Muy fenfible íería al peca­
dor haver de arrancarle con violencia de fus 
riquezas, de íus theforos , y fus güitos ; ver 
reducido á polvo, y ceniza , lo que mas ama­
ba, y apreciaba en la tierra; pero fi eíto lolo 
fuera 16 amargo de lu muerte, con ella mifma 
acabaron fus penas. Pero quales ferán fus fen  ̂
timientos, hallandofe reo de las iras de Dios 
irritado, y ofendido, en cuyo tribunal [nexo? 
rabie ha de comparecer á dar exaéta razón de 
fu conduda, fin que haya lugar, donde pueda 
elconderfe , ó libertarle del fevero rigor dê  
cita tremenda cuenta? Con qué fatigas paíTará 
el infeliz moribundo los pocos dias, y noches  ̂
que le quedan de vida , refolviendo fiempre 
citas trittes fantafmas , eítos duros caítigos, 
con que le amenaza fu conciencia? Cada véz 
fe le hará mas terrible la Divina Juíticia, y cada 
v é z ,  que fe mueva en fu lecho, fe le clavarán 
las duras efpinas, con que le martyriza fu con­
ciencia : ^ ie  ac no Be gravata eft manus tua  ̂
podrá decir el defdichado , converfus fum in 
arumna mea , dum configitur fitina, (3$) Aí 
qualquier parte, que fe buelva» folo defcubrw 
rá monílruos, cfcollos , y peligros; pues autí^' 
nueftro Redemptor JESUS ( dice un Autor 
piadofo) (36) que fuele endulzarles á los Ju^ 
tos las fatigas, y defconfuelos de la mqerté, 
parece, que viene á hacerles conocer á los imr 

/ píos

1



píos fus abominaciones, y delitos , y aumen­
tarles las fuertes reprehenfiones, con que fe 
enfurecen contra fus deleytes, y torpezas. Y  
ciertamente, Señores, quien ha feguido unas 
maximas en todo opueítas á las de Jefu-Chrif- 
to, qué confuelo podrá darle en aquella hora 
vér á elle Señor Crucificado , quando en íu 
preciofa Sangre vertida , en aquellas heridas, 
que le abrió el excefsivo amor de la falud de 
los hombres, fe verá precilíado á acordarfe, y 
confundirfe de la ingratitud execrable, con 
que la pifaba, y defpreciaba, por faiisfacer fu 
pbcenidad, y fu foberbia?; Acertará el Miniftro 
de Dios á confolarle , y animarle en aquel pun­
to  ̂ quando, fi le combida á falir de efte mun­
d o , y caminar alParaífo, le renueva los vivos 
fentimientos, con que llorará efta defpedida 

acerva? Le facará algunos fuípiros, y la­
grimas, pero lagrimas, con que no aborrecen 
d'us delitos, lino fienten haverfe acabado el 
tiempo, que vanamente confiaban por la falud, 
lo ;̂ b.rios , y las fuerzas. Si llega á perder el 
ufo de los fentidos exteriores, con qué defef- 
peraqion abominará fps placeres, y fus güilos; 
pero qué inútilmente para lograr una verdade- 
r̂a penitencia? Vér un abyfmo de fuego inex- 
tinguibJe encendido al joplo de un Dios ofen­
dido, y enojado, de un Dios perdido, y per­
dido para fiempre: efte es el colmo de lasdef- 
gracia , efías lOn las ubimasj hezcs de efte Ca- 

 ̂ ^ z  arnargo , .aún mas horribles, que el infier­
no miímo , como las. Divinas Letras nos enfe- 
man: Mors ifltu s mors nequifsima^
utilis potiHs infernus  ̂ qudm illa. Acordarfe 
un pecador, que tuyo en Jesvs un Redemptor 

> amo-
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amorofo, que quifo curarlo con fu preciofa Saií¿ 
gre ; laber el excdío, con que llegó á amarlei 
que fe Yiltió de fus mifmas miferias, y íkque- 
xas, y conocer, que li muere como ha vivido^ 
ya no podrá amar mas á eltc Señor , ni el Se­
ñor lo havrá de amar á él ; que jamás tendrá 
compafsion de fus defgracias, quien Saxó del 
Seno del Padre , para remediarle fus miferiast 
que ya no ha defer fu Padre, ni podrá llamar­
le con elle dulce nombre ; que aquella Madre 
dulcifsima de Mifericordias, eftaLuna hermo** 
fa de la gracia no tendrá para él una gota de 
propicia iniluencia : Luna non dabit lumen 
fuum. (38) O penfar^iento amargo , ó cruel 
memorial bien puede decir el infeliz: T erta f  
díies  ̂ in qua natus Jum. (^p) Ay Señor.! que 
iii el dogal de Achitophel, ni el martillo de 
Sifara, n f  la hoguera deZam bri,ni los gufanol 
de Antioco fon capaces de igualar elle tormén -̂ 
to ; y fino bailan cxemplos de las Divinas Ef- 
cripturas , digo , que fon mui inferiores lo$ 
toros de Perilo , las maquinas de Agatochles, 
las invenciones de Nerón, y de Mecencio, y 

-aun las ruedas de Yfion , los Buitres d cT ycio , 
las íedes de Tantalo, que fingieron , é imagi­
naron los Poetas. Y  qué. Vos Salvador mió, 
no podréis moveros de tanta aflicción, y def- 
confuelo? Podréis mirar con indiferencia eftas 
defdichas tan acervas? Y havrá quien fe atreva 
-i ofenderos, fabiendo las refultas de una vida 
relajada , y liccncioía? Ay Señor ! que no h a ^ ’*- 
valor para oir tantos mattyrios, y  tormentos. 
Vamos á vér la muerte de losJüftos , para apro­
vecharnos en tiempo d e fuertes tan diverías*

Bien difliatas fueron las imprefsiones^ qué
cau-



éauí ô la tierra de Promi ilion en los animos de 
los Exploradores cmbiados por Moysés. Los 
que ettaban bien hallados con las ollas, y legum­
bres de Egypto, los que no fentian la infame 
cfclavitud de el Pueblo de Ifraél , exclamaron 
«fuÜados, y aturdidos: (40) Vidimus monjira; 
hemos hallado unos monltruos horribles , una 
caíla de Gigantes formidables, en cuya prefcn- 
cia nofotros parecíamos defpreciables langof- 
tas. Pero los que fufpiraban por la libertad dig­
na de unos hijos de Abrahán , Ifaac , y jaco b la  
miraban como una morada deliciofa , donde 
corrían las fuavidades, y dulzuras con prodi* 
giofas abundancias: Venimus in terram , qu¿e 
revera flu it ladíe , (0 melle, (41) Y  veis aqüi 
Señores una imagen expreíTa de los diverlbs 
afedos, que fufcita^en noíotros el pcnfamiento 

Iv'ile la muerte.* Si nos hallámos fumergidos en 
una coílumbre viciofa, ó una enemifíad inve­
terada ; íi ponémos nueftra felicidad en el puef- 
to elevado, conque nos diílingue la fortuna, 
en las riquezas, en los caudales, que tenemos; 
íi confer vamos una conciencia cargada, y opri­
mida de delitos, en eíle eftado es indifpenfable, 
que nada hallémos en la muerte, que no fea hor­
rible, ycfpantofo; la fealdad afqueroía del fc- 
pulchro, la cercanía de una eternidad, quede- 
bémos recelar infeliz, y defdichada, un Dios, 
que nos amenaza, ofendido, é irritado; un In­
fierno , que fe abre debaxo de nofotros > fon 

" 'litros tantos monftruos, que nos llenan de fuf- 
tos, y temores. Pero fi arreglamos á la Divina 
L ey nueílraseoftúmbres, fi traiámos de volver­
nos á la gracia, y amiílad de nueñro Dios ,,ay 
Señores! cofno es preciílb confeflar, que la

C  mue»-
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muerte es un tranfito apacible, que nos lleva á 
una tierra, á donde corren rios de í'uavidades, y 
dulzuras; porque en un íentido totalmente con­
trario á la defgraciada fuerte de los impios por 
mas defdichada , que aparefca á los ojos delíiglo 
la muerte de los Juítos, es buena, dice eJ Señor 
San Bernardo, porque Ies firve de defcanfo en 
fus trabajos; es mejor, por los güitos, que re­
ciben nunca entendidos, ni imaginados halla en­
tonces; es preciQíiííima, por la l'eguridad inal­
terable, que Ies trae de fus felicidades, y fus 
dichas : l^oMamors yuJHs projf>ter réquiem 
liorpropter Jiovitatem , óptima propter fecu- 
ritatem Ver el termino de las adicciones, 
y defconiuelos de eda vida, les hace olvidar tor 
das las penas, ycongoxas, que toleraron en el 
ligio; la novedad de la gloria, que aguardan, 
les endulza los horrores, y ludos, de lamuerteít 
y la certeza de la duración eterna delus gozos 
les dii aquella Santa embriaguez, conquefuele 
la gracia hacerdelicioíoedecali?., queel mun­
do ha juzgado fiempreamargo, y deíabrido.

A y , Catholicos ! Qué coníuelo tendrá un 
Pecador arrepentido , quando acabado ya el in­
vierno, y las lluvias de las tribulaciones, y. tra­
bajos de eda vida empiezen á foplar los fuavcs 
Favonios del Eípiritu Santo, aquellos ambientes 
fragrantes de Paraífo, que anuncian la defeada 
Primavera de la gracia! Con qué gufto oirácl 
Alma la voz del Celedial h f̂polo , que de los 
montes de Hermon, y de Amana, de las gratas^- 
de Leopardos, y Leones, la íaca á gozar las dul­
ces amenidades de los huertos! Conque alegría 
mirará acabada la precidion de ceñirle á la aude- 
ridad ddEyangdio, aquella violencia continua,

’ que



P queneceilitaba, para refrenar fus apetitos! Con 
I ^ué ternura ddcaníará íbbre las palabras de íu 

Amado, que á todos encarga, le dexen gozar 
de elle fueño Divino las Santas complacencias! 
N é  fuf€itetis , neque evigilare faciatis dilec^ 

 ̂ tam y donec ipfa velit, (43) Podrá entonces 
un Juílo arrepentirfe de íus ayunos, fu auíle- 
ridad, y penitencia? Sentirá no haverfe entre­
gado á los placeres, á que Jo combidan los fenti- 
dos? Se avergonzará David de ha ver regado con 
lagrimas fus Reales Gavinetes? Se encriftezerá 
Jeremías de fus cadenas, y fus llantos; fentirá 
Lazarofus hambres, y defdichas, imbidiarádel 
rico la abundancias de fu mefa; fe avergonzarán 
los Ninivitas de haverfe cubierto de cilicio, y 
e p i z a ; y para no canfarme en prolixas induc- 

^^ones, havrá havido algún juílo á la hora de It 
'i*3 ^uerte , que le parezca afpero , defabrido, é 

infufribleel yugodelaCruz de Jefu-Chriílo? Y  
íi tan dulce le ferá al Juílo vér el diehofofin de 
fus trabajos: Bonapropter réquiem , qué ale-̂  
griatendrá, quando acelerandofe las horas, y  
momentos r empieze á oír las voces del defeado 
Puerto del Impyreo: Melior propter novit 
/̂ «/. Quando avivandofe las antorchas de la’Fé, 
empieze á regiílrar mas de cei ba aquella Sion 
Santa , por quien tantas lagrimas vertió en los 
rios de eíladeídichada Babylonia. Quando oiga 
las voces de fus nobles Ciudadanos, quefedif- 

^^onen, para abrir aquellas puertas formadas de 
*' margaritas preciofiffimas, y falen á recibiflono 

como á peregrino, y eílrangero, fino como á do-¿ 
meRico, y Patricio. Cómo exclamará entre los 
exceíTos, y avenidas de fu gozo ? Veré non ejl hic

<jOei , ^  porta Qoeli. (44) 
Cz Efta

Cancic. cap. 
1̂ .7*

(44)
Geneí, cap, aS, 
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Pfaim. 8 j. 11.

 ̂ (40 
Can tic. cap. 5.

(47)
Math. cap. 15. 

f - 5S-

Eíta esla Píitria, por quien tanto he padecido, 7 
trabajado; qi é̂ amables fon , Señor, tus Taber­
náculos! El Alma ie deshaze, y desfallece ad­
mirada de la prccioíidad de los patios de tu Cafa; 
Gomoferán, Señor, losSalonesmagniticos, los 
Reales Gavinetes de eíle Alcázar hermofo , íi 
vale mas un dia en fus vettibulos, y atrios, que 
muchos años de alegrías,y júbilos en los Palacios 
magnificos del íiglo? M elior ejl dies una i» 
atrijs tuis f  u^er mtllia. (45-) Qué hermolbs fon 
tuspavellones, liraél! Qué amables fon tus Ta­
bernáculos, Jacob! Ay Dios mió! Que ni la len­
gua halla bailantes expreííiones, ni los ojos vie­
ron , ni oyeron los oidos, ni en toda la efphera 
del defeo caben comparaciones oportunas, para 
fignificareílcgozo , y referirlo. Qué impreíiio- 
nes caufarán al Alma las voces del Amado,quan- 
do, ufando aquel Idioma Omnipotente refervs  ̂
do á las regalías de lu fér infinito, empieze á 
derretirla en Céleíliales gozos, como fe explica 
en los Cantares? Anima mea liquifaBa eji ut 
dile6fus loquutüseji. (46) Quando le diga aque­
llas dulciílimas palabras: E fu riv i  ̂ ^  dediftis 
mihi manducare \ Jitivi^  ^  dediftis mihi bibe  ̂
re. (^7) Yo fui aquel pobrecito , á quien diíle 
tal dia una limofna ; Y  o era aquel infeliz encar­
celado, que vifitaíle,y confolaíle; Y o  fui aquel 
defnudo, queveftiíle; Y o  fui el que te aíTeguré 
remuneraría tus trabajos, ó Siervo fiel, y bueno, 
entra a gozar, y defcanfar en tu Señor.

Mucho es ello , Chriílianos ; pero aún es 
mas, y hace preciotiííima la muerte de losjuf- 
tos: Optima propter fecuritatem : la feguridad 
dichofa de fus felicidades, y fus gozos. Eíla es 
aquella paz preciofa , que excede á todos los

guf-

.V ^



güilos de los fentidos-ext^riares en phrafe^ de el 
Apollo!; Tax. T^ei i qma ex- f̂^raú omnem fin^ 
fum, (48) EíU es aquella tr^ñc|uÜi.dad inalíera- 
ble de una buena conciencia , á donde no pue­
den llegar las aílucias, y artifidos del figlo. Elle 
es aquel corrente.de delicias, que beberán los 
efeogidos ; ellas fon aquellas abundancias de la 
Cafa de Dios, con que podrán Santamente em- 
briagarfe : Inebriabuntur ab ubertate domus 
tu^e.(^9) Elle es aquel panal Divino, que pre­
para el Celeftial Efpofo en los Cantares, para que 
íus amigos queridos fe regalen ; elle es un maná 
efeondido, é ignorado enlas^mefas, y eo^inas 
deEgypto; ellees un Jardín cerrado , y refer- 
yado á las callas complacencias del Divino Efpo­
fo, y lusEfpofas , con que no merecen comparar­
le los huertos de Al d n o o , los Tempes de The- 
T^Üa, ni aun en las Divinas Eferipturas los cele­
brados hofques de Alfuero , ni de..Salomón los 
magnificos Jardines: (50} mthi eft in Coela,
® d  te quid volui fuper terram ? Dirá en aque­
lla hora á fu Redemptor Cruciñeado, y cierta­
mente qué bien parece un Crucifixo en las ma­
nos de quien folo á elle Señor ha jervjdo, y 
amado en ella vida, y todos fus recreos, y guf- 
tos los tuvo en la Cruz de Jefu-Chti^lo. Con qué 
ternura recurrirá á el Señor en las agQnia  ̂ dela 
muerte , fabiendo , que ha de enjugarle com- 
paífivo fus lagrimas, y ceflárah para fiempre fû  
llantos, y fufptros? Cómo eílrecbarAcín fus bra  ̂
ẑos á fu Redemptor Crucificado , repiiiendode 

el anciano Simeón la dulce dcfpedida del íiglo ? 
(y i) Qué largos fe le harán los poeps momentos 
de vida, que le quedan? Cómo defeará, fe le 
corten los lazos de la carne, para unirfe con 
Chriflo? Po-

/4S)
Ad. Pliilíp. cap« 
4- % 7-

(4»)
Plalm. J.5.

Cjo)
Pfalm. 72% TÍ'. *5,

, CfO
Luex cap. 2 .1̂ .
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Gcneíls cap.31- 
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?túm* 24.1̂ . II.

Podrá temer las tentaciones del Infierno, 
efiando con un Señor, que manda Ibbre las olas, 
y los vientos? Se afligirá de verle abandonado* 
y defpreciado de los hombres, labiendo, que 
íe halla con un D ios, á quien los Angeles lirven 
en las foíedades del Deiierto ? Temerá del co­
mún enemigólos ultimos combates, quando al 
pronunciar fu Santo Nombre todo el Infierno 
tiembla, y fe pofira rendido? Es verdad, que 
puede traerle á la memoria fus culpas, y fus yer­
ros; pero qué coníuelo ferá haverle purificado 
en la Sangre del Cordero, qué felicidad poder 
defafiar áSatanás,comoJacobáLavan con la fe- 
guridad de no enconirarfe oculto en fu concien­
cia alguno de fusidolos! (5'i)Aún roas he de decir: 
lamifma memoria de fus culpas le firveal Juíto 
de alegrías, y gozos, para cantar en aquella hora 
las mifericordias del Señor, y fu Santo Nom bré 
como cifne dulciífimo : Propter nomen tuum 

propitiaberis peccato meo , multum efi enim, 
(5-3) Es verdad , que fie trabajado muy poco 
por el C ie lo ; pero qué puedo temer, podrí de­
cir un Julio, íi tengo la fortuna de fervir á un 
Señor , que por pocas felicidades da premios 
exceílivos. Creereis yá, Pecadores obftinados, 
que es dulce, esamablela muerte de los Julios ? 
Conoceréis, que todos fus horrores, y congo- 
xas fe pueden endulzar en la Cruz de Jefu-Chrif- 
to ? Pero quándo el hombre animal ha conocido 
del efpiritu deDioslas maravillas? Cómo temo, 
queeftoespara vofotrosun idioma eílrangero, 
peregrino. Pero fi queréis acercaros al lentido 
deellas verdades infalibles, facudid el yugo de 
las paíliones, que os oprimen, tratad de refor­
mar Yueílraseoílumbres, y entonces gullad, y

véd,



v é J , qué dulce, y fuave es vueñro Dios, qué 
bueno es el Señor Dios delíraélpara los que tie­
nen un corazón íencillo, mientras Y onoíolo  á 
los pecadores obllinados , fino á todos los im­
píos , que llora la Iglefia Santa deparados del gre­
mio de efta amoroía Madre, voy á deíafiai los en 
nombre del AltilTimo. Podrá alguno morir con 
el oíiego , que muere un Juílo comohijo .de la 
Iglefia Santa? Y  yáfe vé, que eftacs única Ca­
tholica, Apoílolica, Pvomana, y lasdemásSec- 
tas, o di vifiones de los hombres no merecen efie 
ncmsbre Saniillimo : ^na efl amica  ̂ una es di~ 

Bien les concederé, que gozeneneí 
ligio abundantes bienes, y riquezas, que feaplau-
dan a si miímos, y celebren verle libres délas 
prolixidades de la f yrana fervidumbré, nombre, 
^iuele dáñala refpetofa humildad , con que ve- 
^-r.amos los Carholieos a el Vicario de íefu- 
Chiiílo; plateen en hora buena, doren, y ha­
gan trillar con eípecioíbs pretefios efia criminal 
independencia, mientras Yo en nombre de Dios 
les pregunto á todos: en llegando áaquel ulti­
mo momento, havrá alguno, que muera con el 

Catholico,en el olculo de paz de 
de Encontrarán alguno délos Fieles

•  ̂ conciencia , que fe
brazos de la Iglefia 

vifto tal vez muchos Scéla- 
conozcan entonces, y lloren de fu 

Ju del Varios? Ay Señores , qué
dulce leftimonio noirdá l^razon én efia parte , y

conciencia! TeJiimonU 
ua credibilia faUafim t nimis. (55)

dpp tcndiémos noiotros la defgracia
de Concebir tan Santos penfaraientos, y abuíTar

de

 ̂ .0 4 ).
Cancic.íí.f.

p, , O5)
1 lalm. y;



de ellos temerarios, por feguirnueftrasiticlih*- 
eiones, y güilos? Vos, Señor, que nos haces 
conocer Ia horrorofa defgracia de perderte , y 
perderte para fiempre, permitiréis, que aho­
guemos tantas infpiraciones, y avifos? Hemos 
de fer nofotros de la claíTe de aquellos Pecadores 
obílinados f que han de abuíFar de tu redemp- 
cion, y de tu Sangre ? Hemos de tolerar las an- 
giiílits» y crueles dolores de la defdichada muer­
te de los impíos ? Ay Señor! Qué utilidad po­
drá facar tu Santo Nombre , de que aumenté*» 
mos nofotros el numer.o de los queeternamen-, 
te te infulcan, y blafpheman en la obfeura prif- 
íion de los abyfmos? N o, Dios raio , mejores 
efperanzas concebimos, fabiehdo la ternura, y 
piedad, conque ños amas, pues á nadie defam-| 
paras, ni deshechas, íino á quien voluntaria-’ 
mente quiere negarfe á los dulces cuydados^^ 
tu amor infinito. Nofotros, Señor, recurrimos 
confiados, para que logrémos una muerte dul*» 
ce , y preciofa en vueílros ojos, una muerte, en 
que deteílemos contritos las culpas, y delitos, 

muerte, en que nos llenéis de los auxilios de 
tu Divina gracia, para verte, y alabarte 

por eternidades de figlos en
la. Gloria. '

O .S.C S. R. E.


